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Efesios 1:7, "En quien tenemos redención por su sangre, la remisión 
de pecados, según las riquezas de su gracia..." 

Escuchen lo que dijo al respecto el Profeta de Dios: 

Lo único que tienen que hacer es aceptar lo que Él hizo por ustedes. 
Eso es todo. Y usted tiene que estar bajo la Sangre, cada uno de ustedes, o 
Dios lo destruiría en absoluto. Ustedes están todavía bajo la sangre, 
siempre y cuando haya un Sacrificio puesto allí por nuestros pecados. 
Entonces si algún día dejas este mundo sin aceptar aquel sacrificio, entonces 
usted se parará allá con sus pecados (I Juan 2:2). Y usted ya habrá sido 
condenado, no habrá forma de defensa. (Juan 3:16-18). 

Dios ha hecho un camino hermoso. Ven, fe viene por el oír (Rom. 10:17). 
¡Sanidad divina, es predicada; créalo, acéptenlo! 

Ahora, cualquiera sabe que los seres humanos no pueden hacer estas cosas. 
Es imposible. ¿Ven? Y esto tiene que ser el Espíritu de Dios. Lo único que 
podemos hacer es orar por los enfermos. Yo no puedo curar a nadie, porque ya 
están curados. Si alguien le dice que puede curar, eso está mal. ¿Ven? Si 
alguien le dice que puede salvar, eso está mal. Usted ya está salvado de todos 
modos. ¿Ven? Lo único que tienes que hacer es aceptarlo. Usted acepte lo 
que Jesús hizo por usted. Él fue herido por nuestras transgresiones. Por sus 
heridas fuisteis sanados (Isaías 53:4-5). Fuisteis sanados, ya es tiempo pasado 
(I Pedro 2:24). [1] 

Noten bien. La razón porqué estos mueren es porque son purgados en las 
pruebas de la Tribulación, porque en verdad no están bajo la Sangre. Ellos 
así reclaman, pero no lo están. ¿Cómo pueden pasar por las pruebas para ser 
purificados, cuando el cloro o la Sangre de Jesucristo ha quitado toda 
síntoma de pecado? (I Juan 1:9) "Y Ud. ya está muerto y su vida está 
escondida con Cristo en Dios y sellada allí adentro por el Espíritu Santo" (Col. 
3:1-3). ¿De qué va a ser juzgado? ¿De dónde piensa recibir purificación? ¿De 
qué será purificado, siendo que Ud. está perfectamente en Cristo, sin pecado? 
(Heb. 10:14) ¿Para qué es entonces el juicio? Pero son aquellos que están 
dormidos los cuales esa gente no puede entender. [2] 

Israel, en el Antiguo Testamento, el único lugar en el que Dios se 
encontró con Israel, fue bajo la sangre derramada. Ellos venían de todas 
las naciones, adonde el cordero era matado. Pero Dios únicamente los 
encontraba bajo la sangre derramada. Bajo la Sangre del Cordero, es el 
lugar de Dios para encontrarse. Allí es donde Él se encuentra con Su 

Bajo La Sangre 



pueblo. Allí es donde Él se encuentra con Su Iglesia. Allí es donde El 
satisface las necesidades de Uds., es bajo la Sangre. Y fuera de la Sangre, 
no hay remisión ni escucha, sino únicamente por medio de la Sangre. 
(Éxodo 24:1-8; Heb. 9:15-22). [3] 

¿Porqué lo hicieron así en los días de Jesús? ¿Por qué dice que: "todo 
hombre debía adorar en Jerusalén?" Es porque hay un solo lugar donde 
Dios tendrá compañerismo con el hombre y eso es bajo la sangre del 
sacrificio (Deut. 16:1-8). Esa es la razón por la cual tuvieron que venir a 
Jerusalén. Dios nunca se encontrará con el hombre en ningún otro lugar, sino 
bajo la Sangre, Cuando Ud. le da la espalda a la Sangre, entonces su lugar 
de reunión con Dios ha sido eliminado. Dios hizo su primera decisión allá en 
el Huerto del Edén, que el hombre únicamente lo adoraría a Él bajo la 
sangre derramada del sacrificio (Gen. 3:21). Y ese fue el único lugar donde 
Dios se encontró con el hombre allá entonces; y ese es el único lugar donde 
Dios jamás se ha encontrado con el hombre; y es el único lugar donde Él se 
encuentra con el hombre hoy, bajo la Sangre derramada del sacrificio 
(Heb. 10:10-14). [4] 

Ahora, Israel, cuando ellos entraron en compañerismo con Dios, había 
solamente un lugar para el compañerismo con Dios, y ese era en el 
tabernáculo. En el tabernáculo es en donde el sacrificio sangriento 
acontecía todo el tiempo. El pueblo... Dios nunca prometió encontrarse 
con el pueblo en ninguna otra parte, sino bajo la sangre derramada. 
¡Piénsenlo! Yo voy a dejar que eso se empape por un minuto ahora. 

¡Miren! Dios nunca ha prometido de encontrar a ningún hombre bajo sus 
méritos, sobre cuán bueno él es, o cuán buena ella es. Él nunca ha prometido 
encontrarlos allí. No hay compañerismo con Dios sobre su propio mérito. 
El único lugar en el que hay compañerismo, es bajo la Sangre derramada. 
Desde Génesis hasta Apocalipsis, es solamente a través de la Sangre del 
substituto inocente para cubrir al culpable pecador penitente. ¡Solamente la 
Sangre! 

Ahora fíjense, rápidamente. Israel fue al edificio; ellos derramaban la 
sangre. Y en este edificio era el único lugar en el que Dios encontraría y 
tendría compañerismo con el creyente. En el edificio, allí es en donde 
estaba la sangre derramada. El cordero moría en el altar, diariamente. La 
sangre se derramaba, y el humo negro se posaba sobre el tabernáculo. Y Dios 
no podía ver el pecado, así que la gente se metía debajo de la sangre y tenía 
compañerismo (II Crónicas 6-7). [5] 

A mí no me importa si es metodista, bautista, presbiteriano, si Ud. puede 
olvidar sus diferencias (católico romano, o lo que Ud. sea), y está dispuesto a 
venir bajo la Sangre derramada, Dios allí se encontrará con ambos de 
nosotros. Allí es donde todos nos podemos encontrar en compañerismo en el 



mismo fundamento. De otra manera, Él no se reunirá con Ud. solo porque Ud. 
sea un metodista. Él no se reunirá con Ud. solo porque Ud. sea un pentecostal. 
Él se reunirá con Ud. bajo una sola condición, y eso es bajo la Sangre 
derramada, cuando sus pecados han sido confesados (I Juan 1:9) y 
expulsados en Su Presencia. Luego por la Sangre,., Y la Sangre está 
siempre delante de Él y por lo tanto, Él sólo lo puede ver a Ud. a través de 
esa Sangre derramada, y Ud, es blanco como la nieve, cuando Ud. ha 
confesado sus pecados (Isaías 1:18). De otra manera Ud. no se encuentra allí. 
Ud. no puede tener compañerismo. [4] 

Llegamos al punto en donde nos damos cuenta que nos hemos separado. 
Estamos separados de Dios. Y venimos sobre la base de la Sangre derramada 
de Jesucristo. Bajo esa Sangre, allí es en dónde los Metodistas, Bautistas, 
Luteranos, Presbiterianos, Pentecostales, todos se pueden reunir en terrenos 
comunes. A pesar de la tradición, ellos, o ritos, ellos se pueden reunir allí bajo 
una cosa común, y ésa es sobre la Sangre de Jesucristo. 

Hasta que la iglesia regrese a un punto, y se retire de sus ritos, y 
regrese al plan original de Dios, en el cual los hombres nacen en el Reino 
de Dios y no se unen a la iglesia…, entonces es el tiempo en el cual el 
compañerismo reinará en todas partes. "Y el Espíritu del Señor cubrirá la 
tierra, como las aguas cubren el mar" (Habacuc 2:14), cuando llegue a un 
punto en el cual los hombres puedan olvidar sus diferencias y reunirse en 
compañerismo bajo la Sangre. 

Todos nosotros no podemos venir bajo la tradición Bautista, o la tradición 
Presbiteriana, bajo la tradición Metodista, bajo la tradición Pentecostal. Pero 
todos nosotros nos podemos reunir y tener compañerismo bajo la Sangre 
de Jesucristo, porque es el plan original de Dios. Correcto. Amén. Ahí está 
el perdón. [6] 

Pero hay un lugar donde tenemos las cosas en común: bajo la Sangre 
de Jesucristo. Allí es donde tenemos las cosas en común. Y además, esa es 
la manera provista por Dios para reunimos. Y no hay ningún otro lugar donde 
Dios prometió encontrarse con el hombre sino bajo la Sangre derramada. [7] 

Y por esa razón Uds. no ven las cosas sucediendo en las iglesias; ellos han 
confesado que creen en la Sangre, pero rechazan el mismo plan para llegar 
a la Sangre: la Palabra. ¿Ven? Hay solo una forma en que Dios honrará a 
esa Palabra. Ud. nunca honrará a esa Palabra llegando y diciendo: "Soy 
un Católico Romano; yo ordeno que esto sea hecho". Ud. no puede hacer eso. 
Metodista, bautista o pentecostales, Uds. no pueden hacer eso así La única 
forma en que se puede lograr, es bajo las misericordias de Dios, a través de Su 
gracia, y venir a través de la Sangre derramada de Jesucristo, diciendo, 
"Señor, yo reclamo la promesa". ¿Ven? Y entonces si Ud. en realidad está 



bajo esa Sangre, Dios está obligado a esa Palabra. Pero primero Ud. tiene 
que estar bajo la Sangre. ¿Lo ven ahora? [4] 

Y la única manera que Ud. puede ser un cristiano es siendo nacido de nuevo 
del Espíritu de Dios (I Pedro 1:22-23). Y ese es el único remedio: bajo la 
sangre del Señor Jesús. Y cuando Ud. confiesa sus pecados a Dios, y Ud. 
consigue el perdón de Dios, entonces Ud. ya no es un pecador. Él que ha 
nacido de Dios no comete pecado (I Juan 3:9). Si lo hace, es 
premeditadamente. El adorador, una vez limpio ya no tiene más conciencia 
de pecado (Hebreos 10:1-3). Por ejemplo, en el Antiguo Testamento la sangre 
de toros y machos cabríos sólo cubría el pecado, no se lo quitaba. Pero la 
Sangre de Jesús si lo quita. Lo divorcia del pecado. No hay más pecado en 
él (Hebreos 9:6-14; 10:11-13). [8] 

Y hemos intentado por la educación. Hemos intentado por la dictadura. 
Hemos intentado la psicología. Hemos intentado el denominacionalismo. 
Hemos intentado de todo, para juntar a toda la gente, o para que todos se amen 
los unos a los otros, y de todo. No hay ningún otro lugar para tener 
compañerismo, sino bajo la Sangre, es el único lugar donde Dios se 
encuentra con el hombre. [9] 

Y ahora, satanás, yo te conjuro, por la Sangre de Jesucristo, esa Sangre 
toda suficiente; que a través de esa Vida que estaba en esa Sangre, que 
ahora está en nuestros corazones, hemos pasado de lo que una vez fuimos, 
a ser Cristianos. En una ocasión éramos esos que dudaban, pero ahora 
somos creyentes. Nuestros pecados están bajo la Sangre. “Él que confiesa 
sus pecados hallará perdón”. Nosotros hemos confesado nuestros pecados, y 
tenemos el perdón. Nuestros pecados están en el Mar del Olvido (Miqueas 
7:1819). Ya no podemos ser acusados del pecado. Lo hemos confesado. 
Hemos enmendado las cosas. Y ahora el gran abismo que había entre 
nosotros y Dios, ha sido quitado. Dios puso el pecado en el Mar del Olvido. 
Él ya ni siquiera puede acordarse de nosotros como pecadores (Jer. 31:34b). 
Ya no somos pecadores. Somos hijos e hijas, y ahora estamos aquí para 
liberación de la carne (Romanos 7:24, 8:23). Y por cuanto somos creyentes, 
la Palabra dice, la Palabra, la Palabra que Cristo nos dejó, dice: “Estas señales 
seguirán a los que creen. Sobre los enfermos pondrán las manos y sanarán” 
(Marcos 16:17-18). Y esto estamos haciendo, por fe lo estamos haciendo, en 
el Nombre de Jesucristo. [10] 

No hemos venido a reunirnos para hablar acerca del Mensaje. Hemos 
venido a reunirnos para entrar al Mensaje. Y el Mensaje es Cristo; Él es 
la Palabra. Correcto. Venimos para entrar en Él, meternos debajo de Él. 
Sí, señor. Eso es lo que se supone que debemos de hacer. 

La sangre era aplicada en el tiempo de la tarde (Éxodo 12:7). Él no era 
responsable por ninguna persona fuera de la sangre, ni una; no importa 



quién fuera él, él no era responsable. Tenía que tener a todos, no solamente él, 
sino a toda su familia. Ellos solamente estaban seguros cuando la señal era 
desplegada (Éxodo 12: 1-37). 

Nosotros no podemos sentirnos seguros hasta que esta Señal sea desplegada 
(Romanos 5:8-10). Correcto. Uds. deben de entrar debajo de esta Señal, el 
Espíritu Santo de Dios. Y Ella despliega a Uds. a Jesucristo, porque viene y 
vive en Uds. [11] 

Israel fue ordenado a permanecer bajo esa sangre hasta que viniera el 
orden de marchar. "¡No se salgan de allí!" Una vez debajo de aquella señal, 
ellos allí quedaban sellados. "¡No se salgan de allí!" Ellos permanecieron allí 
hasta que llegó la media noche y sonaron las trompetas. Y cuando las 
trompetas sonaron (los viejos cuernos de carnero empezaron a sonar), cada 
uno salió con sus provisiones, en camino a la tierra prometida. 

Así hace cada hombre y mujer, que es lleno del Espíritu Santo, él está 
sellado y seguro, y a salvo de todo daño y peligro (Ef. 4:30). Su vida entera 
despliega lo que él es, dondequiera que él vaya, cualquiera que sea su negocio, 
con quien sea que hable. Cuando él entre en contacto con mujeres, cuando él 
tenga contacto con asociados, cuando él entre en contacto con todo, allí está 
esa Señal. ¡Amén! Cuando se trate de la muerte, "No temeré mal alguno; 
porque Tú estarás conmigo" (Sal. 23:4), allí está esa Señal. En cuanto a la 
resurrección, él allí estará, porque Dios le resucitará en el día postrero. ¡Jesús 
lo dijo! "Cuando Yo viere la Sangre, la Señal, pasaré de vosotros” (Ex. 12:1-
13, 29-39). ¡Oh! [12] 

La Señal es la Ficha. Es Ud. y Cristo como personas juntas. ¿Ven? Es el 
Espíritu Santo, la Vida de Él en Ud., llevando a cabo Su Propia Vida en 
Ud. Y es tanto para el rico como para el pobre, o cualquiera que La reciba. [13] 

Pensé: ¡"Oh, Dios  mío"! Un día vendrá un estruendo desde el Cielo, "Y los 
muertos en Cristo se levantarán primero" (I Tes. 4:13-18). Aquellos santos 
de allá del Antiguo Testamento, que están esperando, saldrán de repente y 
vendrán primero, y pasarán a la resurrección. Nosotros entraremos 
directamente en fila, yendo hacía el cielo; y estos viejos cuerpos mortales 
serán cambiados y hechos a semejanza de Su propio cuerpo glorioso (I Cor. 
15:51-54). ¡Qué desfile será cuando empiece hacia el cielo, un día de estos, en 
ese tiempo de rapto que nos espera próximamente! ¡Oh, desplegando 
orgullosamente la Sangre de Jesucristo en sus pechos, el Mensaje de Dios 
en la hora en que vivieron! Esa es la hora que ansiosamente esperamos, 
hermano. [14] 

Nuevo Testamento significa "nuevo pacto", nueva Vida, muestra que Jesús 
ha cumplido por nosotros todo requisito exigido por Dios, para convertirnos 
verdaderamente en hijos e hijas de Dios, bajo la Sangre, donde ya no hay 
condenación. Romanos 8:1 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 



que están en”, no para los que lo están creyendo, “los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme a Su Espíritu”. Y 
"Mi Palabra es Espíritu y es Vida" (Juan 6:63). [12] 

Pero Dios buscará en nosotros la marca de la Sangre, la Señal. Ese será el 
requerimiento, porque nadie podrá entrar en la Gloria a menos de que 
esté bajo la Sangre, la marca de la Sangre, mostrando que hemos 
aceptado lo que Dios hizo por nosotros, en Cristo. No hay nada que 
podamos hacer por nosotros mismos, somos un Fracaso por completo, no 
hay ninguna manera. Cuando el hombre pecó, cruzó el abismo entre él y Dios. 
No hay manera de expresar. Pero Dios que es rico en misericordia, aceptó 
un Sustituto. Ese Sustituto para nosotros es Jesucristo. Cuando lleguemos 
a aquel tiempo Dios no reconocerá ninguna otra cosa, sólo la Sangre de su 
Hijo (Juan 1:29). [15] 

Ahora, desde Adán hasta hoy, el hombre ha procurado hacer su propio 
substituto. Él ha procurado todo lo que ha podido, hacer algo un poquito mejor 
que lo que Dios hizo en aquel entonces. Y eso es natural en el hombre. El 
hombre siempre está procurando de mejorar algo, de hacerlo de una manera 
diferente. Él quiere inyectar sus propias ideas dentro del plan de Dios. Y 
esa es la razón que estamos separados en esta noche, el pueblo Cristiano del 
mundo, por barreras, por barreras denominacionales. Hace esto porque el 
hombre ha inyectado su propia idea dentro del plan de Dios. Desde Adán 
hasta hoy, como he dicho, ha sido de esa manera. 

Adán expresó el pensamiento del hombre, en el huerto del Edén, cuando él 
mismo se hizo un delantal de hojas de higuera para encararse con Dios 
(Génesis 3:7). Es algo que él mismo hizo. Y de las hojas de higuera, él ha 
procurado educación, torres, ciudades, ídolos, civilización, denominación. 
Pero siempre permanece lo mismo: Dios solamente acepta Sus súbditos bajo 
la Sangre. Y eso es todo. 

La educación ha fallado totalmente. Lo más educados que nos ponemos, 
lo más que nos alejamos el uno del otro. La denominación ha fallado 
totalmente. Trazamos líneas y barreras, y cada uno procurando de poner esa 
denominación más alta que la otra, y eso rompe el compañerismo. La 
civilización solamente ha traído confusión. Las ciudades, las torres, y todo lo 
demás, todo ha fallado. Y el plan de Dios todavía permanece el mismo: 
bajo la Sangre. Esta Sangre debe ser una Sangre desplegada. Allá en el 
tiempo de Israel, mejor dicho, cuando Israel tenía que matar al cordero y poner 
la sangre sobre el dintel y sobre los postes de la puerta, Dios requirió eso (Ex. 
12:21-28). Y esa señal debía estar allí; otra cosa no importaba. Esos 
hombres podían haber mostrado que ellos eran Israelitas circuncidados. 
Ellos podían haber confesado: "Nosotros creemos toda palabra que dice 
Jehová". Pero eso no la excluía. Ellos tenían que desplegar esa señal. La 



sangre debía ser mostrada. De esa manera es en esta noche. Yo creo que 
cada Cristiano tiene que desplegar la Sangre de Jesucristo que los ha 
limpiado de las cosas del mundo sin importar nada. 

Ahora, en aquel tiempo, la señal debía estar en la puerta. Debía estar allí, 
sin importar cuán religiosa era la casa, cuán religiosa era la gente, cuán bien 
ellos habían criado a sus hijos, qué bien ellos habían asistido a la iglesia, cuán 
bien ellos habían desplegado todas las cosas que Dios había dicho. Todavía, 
en esa última hora, en donde mostraba que era entre muerte y vida, la sangre 
tenía que ser desplegada. Y la sangre mostraba que un substituto inocente 
había sido matado en lugar del adorador. Y la química de la sangre, la 
misma sangre roja, era una señal sobre la puerta que esa casa estaba 
segura bajo la sangre. Ahora, eso fue un tipo. [6] 

Leemos en I Corintios 12:13 que, "por un sólo Espíritu fuimos todos 
bautizados en un Cuerpo”, y ese Cuerpo es una familia, la familia de Dios. 
Y esa es la casa de Dios, y la casa de Dios es el Nombre de Jesucristo. 
"Torre fuerte es el Nombre de Jehová, los justos a ella corren y son 
levantados" (Proverbios 18:10). 

"Yo he escogido poner Mi Nombre en la puerta de la casa de Mi adoración 
(Deut. 16:1-8), porque Mi familia estará reunida allí, bajo la Sangre; 
como fue en Egipto, cualquier cosa por fuera moría. ¡Y allí adentro no hay 
pan leudado! (I Cor. 5:7-8). ¡Allí no existe mezcla denominacional en ningún 
lado. ¡Mi casa, Mis hijos, nacidos de Mis genes!” ¡Amén! ¡Gloria a Dios! 
"¡Mis genes están en ellos! Yo he puesto Mi Palabra en ellos. Las escribiré 
sobre las tablas de sus corazones (Heb. 8:10). Esa es Mi familia. La familia 
del Cuerpo de Jesucristo, la familia. [16] 

Entonces es cuando la iglesia será completamente liberada: cuando 
todo se someta debajo de la Sangre. Cuando sus pecados se sometan debajo 
de la Sangre, cuando su fumar, cuando su apostar, cuando su engañar, cuando 
su robar, cuando su mentir, cuando todo sea sometido debajo de la Sangre, 
entonces habrá una total liberación (Isaías 1:18; I Juan 1:6-9). Si le han 
hecho mal a alguien, arréglenlo. Uds. no pueden someter eso debajo de la 
Sangre; no se queda allí. No pueden someterlo. Algo no les permitirá hacerlo. 
Cuando Uds. mismos son completamente, totalmente sometidos debajo de 
la Sangre, habrá una total liberación. Entonces Uds. tendrán una libertad 
como antes jamás la han conocido (Juan 8:31-36), cuando todo es sometido 
debajo de la Sangre, sujetado al Reino de Dios. Entonces habrá una real 
liberación. [17] 

Y así también es con un Cristiano verdadero. ¿Sabían Uds. que a un 
Cristiano verdadero no se le inculpa de ningún pecado? David dijo: 
"Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de pecado" (Salmos 
32:1-2). Cuando Ud. está lavado en la Sangre del Cordero, no por algo 



manufacturado, sino realmente por - por la Sangre del Cordero, Dios no 
lo acusa a Ud. de ninguna cosa que haya hecho, porque Ud. está bajo la 
Sangre y El no ve eso (Jer. 31:34b). Hay una Sangre de sacrificio; la única 
manera en que Él puede verlo a Ud. es de la manera en que Él lo vio antes 
de la fundación del mundo, cuando Él puso su nombre en el Libro de la 
Vida del Cordero (Ap. 13:8). Eso es todo lo que Él puede ver, porque Ud. 
está redimido de toda cosa que se haya hecho, Ud. está lavado en la 
Sangre del Cordero. Por lo tanto no hay hiel en Ud., no hay hábito inmundo 
en Ud., por cuanto la Sangre del Cordero ha hecho esto; y Dios no puede 
inculparlo a Ud. de pecado (II Cor. 5:18-19), al tener Ud. ahí una ofrenda por 
el pecado esperándolo (Ap. 5:6-7; I Juan 2:2). 

"Bueno", dice Ud., "entonces eso me da bastante oportunidad, Hermano 
Branham, yo puedo hacer lo que yo quiera". Yo siempre lo hago; siempre. 
Pero cuando un hombre puede ver realmente lo que Jesús ha hecho por 
él, y se da la vuelta y hace algo contrario a Él, entonces muestra que él 
nunca recibió a Cristo. [18] 

Oh, Dios, en qué hora más terrible estamos viviendo. Oh, ven Señor Jesús, 
ven. Ven, Señor, purifícanos por la Sangre Quita de nosotros toda suciedad y 
engaño. Permítenos vivir, Señor. Permítenos vivir bajo la Sangre 
constantemente delante de Ti. Ese es el deseo de nuestro corazón y nuestro 
ruego sincero. [19] 
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